Intervención en el debate sobre la malaria en Sesión Plenaria. 

Estrasburgo, 12 de abril de 2005.

Señor Presidente,

Apoyando lo que ha dicho en su declaración el señor Comisario, creo que éste es un debate sobre un colosal escándalo que se da en el mundo y en nuestras sociedades. Las cifras que han aportado mis colegas son suficientemente claras: 3 000 niños se mueren cada día, particularmente en países subsaharianos, a causa de una enfermedad perfectamente estudiada, cuyas prevención y terapias están absolutamente al alcance de nuestras posibilidades.

Vencer el reto que supone para nuestros países este mal es una cuestión en la que la Unión Europea y el Norte desarrollado en general se están jugando su coherencia, su credibilidad y, desde luego, su dignidad. Por lo tanto, creo que si no somos capaces de enfrentar este problema con eficacia, no tendremos ninguna autoridad moral para ir a hablar de valores ni de derechos humanos; concretamente, para hablar de derechos humanos en Ginebra a un país como Cuba, que ha sabido erradicar el mal en su territorio y que tiene más médicos en el África Subsahariana combatiendo este mal que los 25 Estados de la Unión Europea juntos.

